
Hay un consenso generalizado sobre la existencia de un déficit
en la memoria de las personas con síndrome de Down. Por una
parte, siguiendo la terminología propuesta por Schacter (1985),
quien distingue dos sistemas de memoria (implícita y explícita),
las personas con síndrome de Down mantienen intactas las fun-
ciones de la memoria implícita o episódica (inconsciente y rela-
cionada con habilidades y hábitos de carácter motórico y cogniti-
vo; por tanto de naturaleza procedimental) mientras tienen
empobrecidas las funciones de la memoria explícita (relacionada
con episodios, eventos y hechos relacionados con la vida, el mun-
do o cualquier acontecimiento del pasado; por tanto de naturaleza
más bien declarativa). La prueba de esta dicotomía sobre los me-
canismos de la memoria se apoya en los casos de amnesia que
afecta a la memoria explícita y no a la implícita. Esta dicotomía ha
sido utilizada en numerosas investigaciones en relación a distintas
cuestiones, en poblaciones diversas (por ejemplo, Alsina y Sáiz,
2003; Ballesteros, Reales y Manga, 1999; Soriano, Macizo y Ba-
jo, 2004; Zurrón y Díaz, 1990). Otros expertos utilizan sistemas
algo más complejos de memoria (Nadel, 2000), distinguiendo cin-
co tipos: de características sensoriales, de habilidades, de valores,
de significados y de contextos. Mientras los sujetos con síndrome

de Down mantienen inalteradas las tres primeras clases de memo-
ria (más relacionadas con la memoria implícita), tendrían afecta-
das los dos últimas, es decir, la memoria correspondiente a los sig-
nificados y a los contextos (más cerca de la memoria explícita).
Los estudios de Carlesimo, Marotta y Vicari (1997) confirman,
asimismo, un déficit neuropsicológico en la memoria explícita, pe-
ro no en la memoria implícita.

Pero el aspecto más interesante de la memoria a corto plazo de
los niños con síndrome de Down es que este déficit es mayor en la
modalidad auditiva que en la visual, hasta el punto de poder aso-
ciar este déficit verbal al síndrome de Down en el sentido de que
estos niños se muestran empobrecidos en estas tareas con relación
a otros niños de igual edad mental (Bower y Hayes, 1994; Jarrold,
Baddeley y Hewes, 2000; Jarrold y Baddeley, 1997; Marcell y
Weeks, 1988; Jarrold y Baddeley, 2001). 

En este sentido, son ya muchos los autores que defienden que
la ejecución deficiente por parte de los niños con síndrome de
Down refleja alguna forma de empobrecimiento del circuito fono-
lógico del modelo (Broadley, MacDonald y Buckley, 1995; Jarrold
y Baddeley, 1997; Comblain, 1994; Hulme y Mackenzie, 1992).
Como es lógico, se han dado otras explicaciones como responsa-
bles del déficit verbal como, por ejemplo, problemas de oído o de
lenguaje. No obstante, éstas no parecen disponer de consistencia
empírica (Brock y Jarrold, 2005; Gathercole, Tíffany, Briscoe,
Thorn, 2005; Jarrold y Baddeley, 1997; Jarrold, Baddeley y Phi-
llips, 1999, 2002). 

Una forma de mejorar tales déficit de memoria consiste en uti-
lizar estrategias cognitivas que permitan procesar la información
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en condiciones ventajosas. De entre todas, la estrategia de repeti-
ción es la más sencilla y la más utilizada para mejorar los resulta-
dos de la memoria. Se trata de una estrategia que tiene que ser
aprendida y, de hecho, se aprende habitualmente de los padres,
profesores o compañeros. En diferentes estudios se ha comproba-
do que el entrenamiento de los sujetos discapacitados en la estra-
tegia de repetición conducía siempre, de forma invariable, a una
elevación de los niveles de rendimiento en la tarea, consiguiendo
patrones de ejecución comparables a otros sujetos. En realidad,
son ya muchos los estudios que demuestran la posibilidad de me-
jorar la memoria entrenando a los sujetos, capacitados y discapa-
citados, a utilizar estrategias que potencian la capacidad de recor-
dar y superan las limitaciones previas existentes.

Por ejemplo, Comblain (1994) ha llevado a cabo un estudio so-
bre las habilidades de la memoria a corto plazo verbal de niños con
síndrome de Down y la posibilidad de aumentar el ámbito de la
memoria durablemente usando un entrenamiento de la estrategia
de repetición. Presentó, en el pretest, tres tareas (letras, dígitos y
palabras) a dos grupos de 12 individuos con síndrome de Down.
Mientras que un grupo de estudiantes recibieron entrenamiento, el
otro grupo funcionó como control. La metodología se inspiró en la
utilizada por Hulme y MacKenzie (1992) y parcialmente en la usa-
da por Broadley y MacDonald (1993). Después del entrenamiento
presentó de nuevo las tres tareas iniciales de memoria a los dos
grupos como un postest. Los participantes entrenados mejoraron
significativamente su ámbito de memoria, mientras los no entre-
nados no mejoraron. Sólo los individuos entrenados mostraron en
el postest claros signos de utilizar la repetición. Se pasaron otros
dos postests seis semanas después y seis meses después del primer
postest. Los participantes entrenados no parecían repetir sistemá-
ticamente algo más en ese momento. Sus ejecuciones de memoria
cayeron significativamente más bajas que después del primer pos-
test, aunque permanecían significativamente más altas que al co-
mienzo del estudio. 

En este sentido, Laws, MacDonald, Buckley y Broadley (1995)
llevaron a cabo un programa de entrenamiento a sujetos con sín-
drome de Down y sus resultados fueron reevaluados tres años más
tarde. El programa que implicaba estrategias de repetición y orga-
nización para mejorar la memoria a corto plazo desembocaron en
resultados o ganancias positivas en las pruebas de habilidades de
memoria visual y auditiva. Estas ganancias se mantuvieron a los
ocho meses después del fin del período de entrenamiento, pero no
así a los tres años. 

En la actualidad, algunos estudios han destacado la utilidad de
la tecnología para mejorar las habilidades mentales de los sujetos
con necesidades educativas especiales. Por ejemplo, Langone,
Shade, Clees y Day (1999) han demostrado que sujetos intelec-
tualmente discapacitados aumentaron sus habilidades de discrimi-
nación y, además, transferían esas habilidades a otros contextos,
utilizando un programa informático. Es verdad que algunos estu-
dios que trataron de comprobar los beneficios intelectuales de la
utilización del ordenador no han encontrado resultados positivos,
demostrando que tanto en las personas con discapacidad como en
las más capaces, los beneficios cognitivos no vienen del uso del
ordenador por sí mismo, ya que es simplemente un instrumento,
sino del diseño o forma de utilizar el ordenador. Cuando el orde-
nador se utiliza como un instrumento cognitivo que estructura, or-
ganiza, amplía y desarrolla los procesos mentales del sujeto, la uti-
lización del ordenador puede ser beneficiosa para los sujetos con
discapacidad (Jonassen, 2000).

Objetivos

Tomando en consideración los resultados de las investigaciones
mencionados, en el presente estudio nos hemos propuesto explorar
las posibilidades del ordenador como instrumento significativo pa-
ra el entrenamiento de la memoria a través de la enseñanza de es-
trategias cognitivas de tipo repetitivo. Por tanto, en esta investiga-
ción se plantean básicamente dos cuestiones: a) ¿es posible mejorar
las habilidades de memoria de las personas con Down mediante la
adquisición y uso de estrategias cognitivas de repetición?, y b) ¿es
útil el ordenador como recurso motivador?

Método 

Participantes 

En la presente investigación se trabaja con dos muestras de per-
sonas con síndrome de Down participantes en el Programa de
Nuevas Tecnologías en la Fundación Síndrome de Down de Ma-
drid (F.S.D.M.). Cada una de las dos muestras está compuesta de
20 jóvenes elegidos aleatoriamente para formar los dos grupos del
diseño de investigación [Grupo Control (GC) y Grupo Experi-
mental (GE)]. El diseño es de tipo experimental con grupo control
y medidas pretest-postest. Los estudiantes de ambos grupos pre-
sentan características similares, salvo en relación al tipo de entre-
namiento recibido. Mientras que los participantes del GE fueron
entrenados para utilizar una estrategia de repetición mediante el
uso del ordenador, los componentes del GC recibieron clases de
informática en su currículum y recursos tradicionales de aprendi-
zaje impartidos por el profesor en el centro de formación al que
acuden. La edad de los sujetos del GE oscila entre 17 y 29 años
[MGE= 21,95; DTGE= 3,52] y la del GC entre 17 y 28 años [MGC=
20,35; DTGC= 3,31]. Los cocientes intelectuales totales están entre
35 y 53 [MGE= 42,55; DTGE= 5,85; MGC= 42,40; DTGC= 5,88]. No
existen diferencias en cuanto al género en ambas muestras (el GE
está formado por 11 hombres y 9 mujeres y el GC por igual nú-
mero de mujeres y hombres).

Instrumentos de medida y recogida de datos

Se ha utilizado la Escala de Inteligencia Stanford-Binetque
evalúa la inteligencia desde distintas áreas. Es una prueba de apli-
cación individual y la edad de aplicación es de los dos años en ade-
lante. Las áreas que evalúa son: razonamiento verbal, razona-
miento abstracto/visual, razonamiento cuantitativo y memoria.
Para el presente estudio se han utilizado únicamente las escalas
que valoran el área de memoria (memoria de piezas, memoria de
frases, memoria de números y memoria de objetos). En el análisis
estadístico se utiliza también la medida total de memoria (síntesis
de las cuatro subescalas de memoria).

Procedimiento y programa de intervención

Los contenidos del programa que los sujetos con síndrome de
Down tenían que aprender hacían referencia a los conocimientos,
habilidades y procedimientos propios de la informática. Dentro
de ese programa, y como una actividad del mismo, se entrenaba a
los sujetos participantes a utilizar una estrategia de repetición con
tres modalidades diferentes: guiada, autoinstruccional y contex-
tualizada.
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El objetivo de esta actividad es que los alumnos mejoren su ca-
pacidad de memoria utilizando una estrategia de repetición con
dos tipos de presentación auditiva y visual. Los contenidos de la
actividad hacían referencia a los elementos de las barras de herra-
mientas del procesador de textos WORD. Los materiales elabora-
dos para el aprendizaje de estos contenidos estaban formados por
los iconos más importantes que los alumnos debían aprender a uti-
lizar para manejar el procesador y pertenecían a las distintas cate-
gorías de las barras de herramientas «estándar», «formato», «di-
bujo» y «tablas y bordes».

La metodología empleada en el programa de intervención está
basada en el aprendizaje mediado. Los principios de la mediación
se derivan de las propuestas metodológicas de autores ya clásicos
como Vygotsky (1978), o Feuerstein (1986), que, a su vez, se en-
raízan en la concepción del aprendizaje activo, constructivo, inte-
ractivo y autorregulado dentro de un contexto tecnológico (Bruner,
1966; Bloom, 1976; Bransford, Brown y Cocking 2000; Jonassen,
2000). En este sentido, el profesor no se limitó a transmitir infor-
mación, sino que su objetivo era mediar el aprendizaje tratando de
guiar y orientar la actividad constructiva de sus alumnos. En conse-
cuencia, el profesor actuó como un verdadero mediador de la ins-
trucción, una persona que ordena y estructura los estímulos y la ins-
trucción para ayudar al alumno a construir su propio conocimiento.

Se utilizaron tres tipos de entrenamiento de la estrategia: mo-
delo instruccional básico, modelo autoinstruccionaly modelo
contextualizado. Según el modelo instruccional básico, al igual
que en el estudio de Comblain (1994), en el escritorio del ordena-
dor se presentaba un elemento perteneciente a una categoría den-
tro de una de las barras, por ejemplo, «barra estándar», categoría
«guardar un documento». Al aparecer el icono carpeta, se le decía
el nombre y se le pedía que lo repitiera. Después se retiraba el es-
tímulo y se le pedía que repitiera el nombre del icono presentado.
Si el alumno acertaba se procedía al segundo paso, en el que se
añadía un elemento nuevo, maletín. El alumno tenía que repetir los
dos elementos, carpeta, maletíny así sucesivamente hasta que el
alumno fallara en recordar el conjunto de estímulos presentados.
El entrenamiento seguía con elementos de la misma y diferentes
categorías de barras [«guardar documentos»:carpeta, maletín,
disquete, CD; «alinear»: icono de derecha, izquierda, centrado,
justificado;o «estilo básico de letra»: negrilla, cursiva, etc.], uti-
lizando la doble presentación visual y auditiva. 

El modelo autoinstruccional constaba de cinco pasos, siguien-
do los modelos autoinstruccionales clásicos: a) modelado cogniti-
vo (el profesor realiza la tarea dándose a sí mismo las instruccio-
nes en voz alta), b) guía externa (el alumno realiza la misma tarea
siguiendo las instrucciones del profesor), c) autoguía (el alumno
realiza la tarea dándose instrucciones en voz alta), d) autoguía ate-
nuada (el alumno ejecuta el trabajo susurrando las autoinstruccio-
nes), y e) autoinstrucciones encubiertas (el alumno guía su con-
ducta utilizando el lenguaje interno). A través de la mediación del
profesor el alumno va a pasar por estas cinco fases hasta llegar a
utilizar el lenguaje interno para seguir las autoinstrucciones y uti-
lizar la estrategia de repetición.

Finalmente, el modelo contextualizado incluía dos grandes pa-
sos: 1) Se realizaban los mismos ejercicios pero utilizando directa-
mente los iconos de las barras de herramientas tal como aparecen en
el «interface» del ordenador. La presentación del icono se hacía re-
saltándolo al marcar sobre la propia barra de herramientas. En este
caso se pedía que el alumno realizara la tarea de forma autónoma a
través de las autoinstrucciones, señalando y repitiendo las imágenes

de los iconos de las distintas barras de herramientas. 2) Los alumnos
realizaban una actividad on-line de forma autónoma. En esta activi-
dad de memoria visual se pide a los alumnos que recuerden (me-
diante la repetición) dónde se encuentran distintas imágenes (que
pertenecen al procesador de textos, por ejemplo, «maletín» va con
«guarda») y posteriormente formar parejas de elementos. El alumno
debe recordar en qué lugar están los estímulos que forman pareja.

Análisis de datos

Los datos obtenidos tanto en el pretest como en el postest son
analizados mediante análisis de la varianza. Además, se analizan
las diferencias intragrupo a través de la prueba t de Student para
muestras relacionadas.

Resultados

Análisis de diferencias entre los sujetos del grupo experimental y
control en pruebas de memoria antes y después del entrenamiento
en estrategias

Los datos descriptivos correspondientes a los dos grupos obte-
nidos antesdel tratamiento respecto a las variables dependientes
(pruebas de memoria) se aportan en la tabla 1.

Los resultados obtenidos indican que no existen diferencias es-
tadísticamente significativas entre los grupos control y experi-
mental en cuanto a su ejecución en las tareas de memoria en el pri-
mer momento de la evaluación (pretest): memoria de piezas
(F1,38= 0,062; p= 0,805), memoria de frases(F1,38= 1,356; p=
0,251), memoria de números(F1,38= 0,068; p= 0,414), memoria de
objetos(F1,38= 0,035; p= 0,852), total memoria(F1,38= 0,348; p=
0,559). En consecuencia, podemos afirmar que ambos grupos par-
ten de niveles parecidos en relación a las variables dependientes.

Los datos descriptivos obtenidos en relación al contraste de di-
ferencias entre los grupos control y experimental, despuésde la in-
tervención en entrenamiento en estrategias de memorización, res-
pecto a las seis variables dependientes se muestran en la tabla 2.

Los análisis de varianza realizados muestran que después del en-
trenamiento en estrategias de memorización, los estudiantes del
grupo experimental obtienen un rendimiento mayor que sus colegas
del grupo control en todas las variables dependientes (excepto en las
tareas de «memoria de piezas», en las que las diferencias no alcan-
zan el grado suficiente de significación): memoria de piezas(F1,38=
0,005; p= 0,944), memoria de frases(F1,38= 7,140; p= 0,011), me-
moria de números(F1,38= 10,103; p= 0,003), memoria de objetos
(F1,38= 5,092; p= 0,030), total memoria(F1,38= 5,884; p= 0,020).
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Tabla 1
Medias y desviaciones típicas de los grupos control y experimental en las tareas

de memoria del Stanford-Binet (pretest)

Grupo control Grupo experimental

Media D. típica Media D. típica

Memoria de piezas 17,95 2,37 17,75 2,71

Memoria de frases 10,95 2,62 12,00 3,06

Memoria de números 05,20 1,36 05,55 1,31

Memoria de objetos 04,20 1,60 04,30 1,75

Total memoria 45,20 6,45 46,60 8,42



Análisis de diferencias intragrupo (antes-después de la intervención)

Los datos relativos al GC informan de la no existencia de dife-
rencias estadísticamente significativas entre el rendimiento obte-
nido en las tareas de memoria en los dos momentos de la evalua-
ción (pretest y postest). Por tanto, estos resultados indican que las
destrezas en memoria se mantienen estables durante el tiempo que
va entre el pretest y el postest. 

Por lo que se refiere al GE, los datos aportados por los análisis
de diferencias indican que la ejecución en la segunda ocasión (pos-
test) es mejor que la correspondiente al pretest. Además, tales di-
ferencias son estadísticamente significativas para todas las varia-
bles dependientes salvo para «memoria de piezas», que no alcanza
el valor establecido [memoria de piezas(t1,38= -0,343; p= 0,735),
memoria de frases(t1,38= -5,219; p= 0,000), memoria de números
(t1,38= -3,207; p= 0,005), memoria de objetos(t1,38= -3,943; p=
0,001), total memoria(t1,38= -2,529; p= 0,020). En suma, desde es-
ta perspectiva del análisis de los cambios ocurridos en el grupo,
parece que el programa de entrenamiento en estrategias de memo-
rización es eficaz para la mejora de habilidades de memorización
relacionadas con material verbal y numérico (frases, palabras, nú-
meros) y menos adecuado para tareas de memoria con contenidos
espaciales (piezas). 

Discusión y conclusiones

Desde una perspectiva general, observamos que en cuanto a la
puntuación total de memoria los cambios son estadísticamente sig-
nificativos, indicando que en general el programa puede conside-
rarse apropiado para generar cambios positivos en la competencia
de memorizar. Estas conclusiones se reafirman si tenemos en
cuenta que en el grupo control no se producen incrementos signi-
ficativos en ninguno de los tipos de tareas de memoria. 

Por tanto, los resultados obtenidos con relación a los cambios
observados en el rendimiento en tareas de memoria en cuanto a
los dos momentos de medida indican que: a) desde una perspec-
tiva intragrupo, el programa de entrenamiento es aceptablemen-
te eficaz para la mejora de las habilidades de memorización im-
plicadas en las tareas evaluadas (fundamentalmente en aquellas
que implican información verbal y numérica), y b) desde una
perspectiva intergrupo, todas las ganancias experimentadas por
el grupo experimental no alcanzan a ser estadísticamente dife-
rentes de las mostradas por el grupo control en el postest, a un
nivel de significación de p<.05 (si bien tales diferencias se pro-
ducen en todas las pruebas y con una clara tendencia favorable al
grupo experimental). 

Los resultados obtenidos en esta investigación demuestran que
los niños con síndrome de Down tienen una pobre ejecución en la
memoria auditiva, en este caso medida por el Stanford Binet, tal
como han demostrado numerosos autores desde hace ya algunos
años (Jarrold, Baddley y Hewes, 2000; Jarrold y Baddeley, 1997;
Marcell y Weeks, 1988; Jarrold y Baddeley, 2001). 

En general, observamos que existe una clara tendencia a la me-
jora en los sujetos del grupo experimental y a mantener los valo-
res iniciales en el grupo control. Según nuestro punto de vista, es-
tos datos pueden interpretarse como indicadores de la eficacia de
la intervención puesta en práctica. Los datos confirman los resul-
tados de otras muchas investigaciones (Comblain, 1994; Broadley
y MacDonald, 1993; Broadley, MacDonald y Buckley, 1994;
Laws, MacDonald y Buckley, 1996). 

A partir de estos resultados es posible concluir que si bien no
existen diferencias significativas entre el grupo control y el expe-
rimental respecto a la totalidad de variables dependientes, sí se
aprecia que la intervención genera una tendencia positiva en el
sentido que los estudiantes pertenecientes al grupo experimental
mejoran sensiblemente en su rendimiento en las pruebas de me-
moria como consecuencia del entrenamiento en la estrategia de
repetición.

Con todo ello queda patente la posibilidad de incluir y refor-
zar la enseñanza de contenidos informáticos con estrategias cog-
nitivas. Esto hace más eficaz el aprendizaje de los propios con-
tenidos del programa, mejora la capacidad intelectual de los
sujetos y por ello facilita su integración educativa, social y labo-
ral. Además, nuestros datos confirman los buenos resultados del
entrenamiento de una estrategia cuando no se aprende como una
habilidad o instrumento independiente, sino integrada en los
contenidos de un determinado programa. Es la recomendación
que hacen los expertos para asegurar precisamente el manteni-
miento de la estrategia y, en este caso, la mejora de la memoria
con el tiempo.

Creemos que los resultados tienen interés para la educación en
el sentido de que los profesores pueden ayudar a los sujetos con
síndrome de Down a mejorar su capacidad de memoria utilizando
una estrategia tan sencilla como la repetición que pueden luego in-
tegrar en su repertorio de habilidades de aprendizaje en cualquier
otro contexto curricular. 

Algunos aspectos que pudieran mediar significativamente
los resultados obtenidos en este estudio, y que aquí no han si-
do tenidos en cuenta, son la importancia de la edad y el nivel
intelectual de los sujetos con Down a la hora de valorar la efi-
cacia de un programa como el que se ha puesto en marcha. Es
posible que la eficacia de este tipo de entrenamientos dependa
de estas dos variables. Asimismo, también podría ser relevante
contrastar este tipo de intervenciones en muestras mayores con
el fin de aumentar la potencia de las pruebas de contraste de di-
ferencias. Finalmente, en este estudio no se ha comprobado si
las mejoras observadas se mantienen en el tiempo, como han
confirmado algunos estudios, o se desvanecen progresivamen-
te, como también ha ocurrido en otras investigaciones. El tiem-
po lo dirá.
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Tabla 2
Medias y desviaciones típicas de los grupos control y experimental en las tareas

de memoria del Stanford-Binet (postest)

Grupo control Grupo experimental

Media D. típica Media D. típica

Memoria de piezas 18,00 2,47 17,95 2,01 

Memoria de frases 11,15 2,81 13,80 3,42  

Memoria de números 05,05 1,35 06,75 1,97

Memoria de objetos 04,25 1,65 05,35 1,42 

Total memoria 44,90 7,02 50,05 6,38
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